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A U i l K l A .

Viena 7  de octubre.

Los arrabales de Viena están llenos de 

tropas que han salido de los campamentos 

vecinos á la ciudad, principalmente de los 
de Spitz y  de Aggersdorf.

Se asegura que los gendarmas destinados 
á formar la escolta de S. M. el Emperador 

de parada en parada, han salido de aquí 

algunos dias há. Todo está y a  dispuesto pa­
ta la partida de $. M.

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R I N .

Stuttgardt 6" de octubre.

Anoche pasó por aquí el mariscal prín­

cipe de Pontecorvo, que va al quartel ge­
neral francés.

Han llegado ya aquí mas de 30  carros 
de equipages del Emperador Napoleón que* 
Vuelven á Francia.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres i . °  de octubre.

N o nos ha causado sorpresa ninguna la 
repugnancia de los lores Grei y  Grenville á 

entrar en un ministerio donde se hallan 

M r. Perceva!, lord Eldon y  lord Mulgrave.
I Qué armonía puede haber entre hombres 

de principios diametralmente opuestos!
¡ Qué situación para un estado ! ¡ Qué si­
tuación la de hallarse en cierto modo sin 
gobierno! Decimos sin gobierno, porqne es 

imposible que se den providencias eficaces, 

ó que ios negocios públicos sean manejados 

con la atención necesaria por hombres aca-

lorados con las disputas de partidos, y  que 

luchan por conservar ó adquirir ios emolu­
mentos de sus empleos,

¿ Y  quil es la causa del lamentable es­

tado de nuestro gobierno? La obstinación 
de los ministros en quererse mezclar en los 

negocios del contiuente, y  con especialidad 

en los negocios de la España. Los descala­

bros que padeció el exército del general 

Moore ocasionaron grandes debates en el 

gabinete. E l deseo de mandar, y  los atrac­

tivos de las grandes dignidades, cauteriza­

ron la llaga; pero en vez de aprovacharse 
de la experiencia, se envió á la península 
otro exército mucho mejor equipado! y  

como si no hubiera sido bastante una san­

gría para nuestra población , se llevó á Z e ­

landa el tercer exército I ¿ Fue acaso esto 

una diversión en favor del Austria ? No; 
el Austria habla abandonado y a  el campo 
de bataha! Pero el exército estaba reunido, 
y  se creyó que podía servir para un nuevo 

arreglo del gabinete proyectado, porque el 

duque de Portland habia manifestado in­

tención de retirarse por causa de sus acha­

ques. Lord Chatam estaba ya elegido para 

sucederle. En la expedición del Escalda ha­

bia de hacer méritos sobresalientes que lo 
hiciesen digno del nuevo empleo. Sabemos 
todo quanto se ha hecho, y  lo que se ha de- 
xado de hacer; y  en el dia principian ya á 

sentirse las consecuencias.

Bretones! Ya estáis en el borde del pre­

cipicio! Las providencias que jwdis á gran­

des gritos no pueden tener felices resulta­

dos en las manos de un gobierno qualquie- 

ra. Y a es tiempo de que la Inglaterra mude 
de sistema, que se reconozca, y  que re-
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naiici i á todos sus esfuerzos para sostener ó 

establecer en otros países las instituciones 

enemigas de la industria y  de la felicidad 

pública y  subversivas de la moral verdade­

ra! Vuestros proyectos son descabellados> 

y  no pueden prosperar. Si perseveráis en 

ellos, sereis envueltos inevitablemente en la 

ruina que ha acabado en el continente con 

esas instituciones, para cuya destrucción 

vuestros mayores no solamente han implo­
rado el auxilio del cielo, sino que haa ver­

tido también su sangre!

I M P E R I O  F R A N C E S .
Corfá 4 de setiembre.

La academia jónica, establecida en Cor­

fú para la restauración de las ciencias y  de 

las bellas letras, ha celebrado el 15  de agos­

to últim o, dia de S. Napoleón , su segunda 
sesión solemne, en la qual ha anunciado que á 

exemplo de la antigua Grecia distribuiría de 

quatro en quatro años premios olímpicos. 

He aquí algunos pasages del programa que 
ha publicado con este m otive:

,,L o s  individuos de la academia jónica 
tienen continuamente presente ev su memo- 
tía que íon griegos, y  no pueden olvidar 
lo que fueron sus m ayores; y  deseosos de 

ver que sus descendientes los imiten y  pue­

dan llamarse verdaderamente sus hijos, han 

dicho:
„N uestros padres han levantado por sa 

ingenio un editicio, qne el tiempo no ha 

podido destruir. Trabajaron para la felici­

dad de las naciones; y  aun quando no exis­

tían y a , la Europa les era todavía deudora 

de los progresos del entendimiento huma­

no , que ponen estos últimos siglos á la pac 
de los siglos de nuestros mayores.

,, Para inflamar las almas con aquel fue­

go que crea las grandes cosas, la Grecia 

juntaba sus hijos, y  llamaba en medio de 

eilos á los Píndaros. !q« Sitr.ónides y  ios 

íleroñotos. Baxo la salvaguardia de las mu­

sas confiaba á la posteridad la gloria de los 

héroes-, y  por única recompensa cenia con 
el laurel, en medio de las aclamaciones de 

sus doce tribus, las sienes del autor de uua

obra maestra y  las del que se había distin­

guido con una acción gloriosa.

„¡Descendientes de aquellos grandes 

hombres! los que vivís todavía en los luga­

res mismos que publican so gloria, y  los 

que la desgracia ha dispersado por toda la 

tierra, escuchad nuestra voz.

„  Nuestras débiles manos os ofrecen los 

premios de la antigua Grecia.
„ N o  tendremos que distribuirlos en pre­

sencia 4» ctiiHadanos ; pero haremos
mas todavía; os los daremos á la faz de to­

das las naciones, y  delante de la estatua del 

héroe que nos ama.

,,C ada 4 años pondremos á la vista de 

la Europa el quadro de lo que hayan he­

cho los griegos para su regeneración , pre­

sentándole el análisis raciocinado de todas 

las obras publicadas en nuestra lengua du­

rante este corto período. Mui pocas olim­

piadas bastarán para que el occidente des­

engañado no llame ya á los griegos hijos 

bárbaros de aquel pueblo, que con razón 

llamaba bárbaro á todo lo que no habla na­

cido en su seno.
„  Será mui interesante el ver la Europa 

atenta á los esfuerzos de un pueblo que, 
abatido por la desgracia, einpreode elevar­
se por sí mismo hasta su primitiva ma- 

gestad.

„ D e  4 en 4 años distribnirémos un pre­

mio al autor que hubiere compuesto y  pu­
blicado la mejor obra en griego moderno el 

mas puro, y  á aquel que, con igual cono­

cimiento' de la lengua griega, haya tradu­

cido y  publicado alguna de las bellas obras 

modernas, con especialidad de la nación 

francesa.
„  En la rala de nuestras sesiones colga­

remos la corona de olivo silvestre con qué 
hayamos ceñido la frente del vencedor , y  

anotaremos al pie de esta corona la olim.^ 

piada en la qne se haya ganado el premio, 

los nombres del autor, de su obra , patria, 

y  de la escuela en que se hubiese formado; 

estos serán ios trofeos de la academia.
„ P o r  un sincronismo feliz el 15 de 

agosto de 1807 el exército francés se pre­

sentó á la vista de estas costas. £ 1 1 5  de
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agosto de 1808 !a academia jónica t n ^  la 

primera de sus sesiones solemnes consagra-i^ 

das á celebrar su bienhechor y  su protec-, 

to r ; y  en fin, esta misma época hubiera 

sido la en que los griegos habrian renova­

do sus juegos olímpicos por la 647.® vez , 

si los imperios no muriesen también como 

el hombre poco tiempo después de haber 

brillado.

, , Partiendo pues de esta época, en que 
se ha creado la academia havr» los auspicios 
de los franceses, los primeros premios se­

rán distribuidos el i j  de agosto de 1 8 1 2 ;  

y  este será el primer año de la 648.* olim­
piada.

„  E l premio será una medalla, que lle­

vará el emblema del Emperador de los fran­

ceses con estas palabras: N a p o l e ó n , bien~ 
hechor y  protector: este es el sello de la 

academia. En el reverso tendrá grabada una 

estrella con esta inscripción: A l ingenio, la 
academia reconocida. En el contorno de la 

medalla se grabarán los nombres del autor 

y  de su obra, con el de la olimpiada cor­
respondiente. La medalla será de hierroj 
esta era la moneda de Lacedemonia, y  es 

la del honor y  de la virtud.
„  Llegará día en que nuestras mages- 

tuosas solemnidades renovarán ios numero­

sísimos concursos de la G recia ; nos sucede­
rán otros jueces, cuya gloria hará desapa­
recer bien pronto la nuestra; pero su mis­

ma grandeza será obra nuestra, y  esta será 

la gloria que el tiempo no podrá quitarnos, 

y  que nos hará dignos de la estimación de 

todos los amigos verdaderos de las ideas 

grandes y  liberales.”
P . D. La academia examinará única­

mente las obras que se envíen á su secreta­

ría , francas de porte, antes ^el 1.®  de ma­
y o  de 18 12  para conceder los primeros pre­

mios olímpicos. Para el primer concurso la 

academia recibirá las obras de todos los au­

tores que vivan aun , qualquiera que sea la 

fecha de su publicación.
En Corcira, año i.®  de la olimpia­

da 647.*
París 14 de octubre.

Se cree generalmente que S. M. I. y  R .

134^  .
llegará-á-Fontaineble'au del i j  al 20 de es­
te mes.

E l Sr. mariscal Marmont, duque de R a - 

gusa, acaba de llegar aquí de Viena.

ESPAÑA.
i

M adrid 2 de noviembre.

Se ha recibido aqui de oficio la noticia 

dé haberse firmado Ja paz con el Austria. 
Cien cañonazos han anunciado esta mañana 
tan plausible nueva.

• '  Se sabe de positivo que ya están cami­

nando para España to o ®  hombres de tro­

pas escogidas de los exércitos franceses.

¡ Quántos males, inherentes á la guerra,
00 hemos experimentado por una tenaci­

dad inútil y  funesta ! ¡ Y  quánto no se au­

mentarán, si los causadores de nuestras 
desgracias, los engañadores del pueblo por 

su personal ambición, lograsen todavía alu­

cinarlo con soñadas victorias y  quiméricas 

coaliciones contra la Francia 1 H^sta ahora 

no han logrado sino la desolación y  la ruina 

de los pueblos; y  ¿qué esperan viniendo 
nuevas tropas del Emperador ? N i los espa­

ñoles deben contar con los ingleses, con 
esos frios calculadores de sus ganancias, y  

no del bien de nuestra nación, y  que solo i 

esperan el momento de ver en el territorio 
de España los refuerzos franceses para aban­
donar el pais, y  acogerse á sos navios.

Españoles! acaso todavía es tiempo. N o 

espereis á que la paciencia del vencedor se 

apure, y  á que el mal sea sin remedio.

Extracto de las minutas de la secretaría 
de Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 2 de 
noviembre de 1809.

^ Don Jo se f  Napoleón por la gracia de 
Dios y  por la constitución del estado, 

R E I  de las Españas y  de las Indias.

,, Hemos nombrado y  nombramos á 

D . Juan Melendez Valdés nuestro conse­

jero de Estado.
Nuestro ministro secretario de Estado 

queda encargado de la execucion del pre­

sente decreto. =  Firmado =  YO  E L  REJ.z=
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Por S. M . sa ministro secretario de Estado 

Mariano Luis de Urtj^uijo.”

Don Jo se f Napoleón por la gracia de 

Dios y  por la constitución del estado» 

R E I  de las Españas y  de las Indias.

, , Hemos nombrado y  nombramos á 

D . Benito de la Mata Linares nuestro con­

sejero de Estado.
Nuestro ministro secretario de Estado 

queda encargado de la execucion del pre­
sente decreto. = :Firmado = Y O  E L R R I . — 

Por S. M. su ministro secretario de Esta­

do Mariano Luis de Urquijo.”

Don Jo se f Napoleón por la gracia de 

Dios y  por la constitución del estado, 

R E I  de las Españas y  de las Indias.
„Hemos nombrado y  nombramos á Don 

Luis Marcelino Pereira nuestro consejero 

de Estado.
Nuestro miiistro secretarlo de Estado 

queda encargado de la execucion del pre­

sente decreto. =  Firmado =  YO  E L  R E I . =  

Por S. M. su ministro secretario de Estado 

Mariano Luis de Urquijo. ”

L a  real sociedad económica de Amigos 
del país se reunirá el sábado próximo 4 de 

noviembre á las cinco de la tarde en la ca­

sa de los consejos, donde tendrá en ade­

lante sus sesiones todos los sábados á la ho- 

n  indicada 5 lo que se comunica al publico 
para que los señores socios y  las señoras 
que componen la junta de damas se sirvan 

asistir, á fin de acordar quauto convenga á 

la reorganización de este patriótico estable­

cimiento.
Se debe su existencia á un corto núme­

ro de individuos, acreedores á la gratitud y  

veneración pública, que ha tenido la cons­
tancia , en medio de tantas calamidades y  

del estrépito de las armas, de no abandonar 
el puesto de honor que el patriotismo les 

habla confiado; y  se debe á los mismos la 

conservación de los varios establecimientos 

de beneficencia que el celo y  la ilustración 

de la sociedad habían creado.

Desposeída la sociedad del local en que 

Se reunía, y  del brillante aparato con que 

las personas mas célebres y  mas beneme'rl- 

tas del estado concurrian á sus sesiones 

se ha mantenido en una modesta obscuri­

dad, para no excitar contra ella las pasiones 

enemigas del bien ; reforzada ahora con el 

auxilio de nuevos socios, cuyos nombres 

han contribuido á ilustrar este real cuerpo, 

y  que por una casualidad favorable se ha­

llan colocados cerca del trono, ha llegado 
«l momento de elevar su voz hasta é l , ex­

plicando los objetos de que se ocupa la real 

sociedad, y  los medios que le son indis­

pensables para continuar cooperando á las 

altas miras del Soberano filósofo qne la Pro­

videncia destina á reparar los males qne 

por tanto tiempo han ..fligido nuestra patria, 

•  y  evitar los que el extravío de la razón po­

drá producir todavía.
El R E I  ha visitado y  d do auxilios á 

todos los est.blecimientos de que cuida la 

sociedad, dexaudo un monumento de sus 

paternales desvelos en cada una de las ex­

presiones con que su alma sensible acom­

pañaba estos actos de su real munificeocia.
E l ministro de lo In terior, imitando 

tan augusto exemplo, ha colocado entre las 

obligaciones mas sagradas de su ministerio 

el sustento, educación y  establecimiento de 

los huérfanos entregados á la caridad publi­

ca ; ha asegurado la existencia á los desgra­

ciados sordo-mudos, y  ocupa el celo infa­

tigable que le caracteriza en dar nueva v i ­

da á las instituciones de enseñanza y  fo­

mento que penden de este real cuerpo.

E l ministro de Hacienda , ansiando no 

menos el bien público, ha facilitado las su­

mas que las circunstancias permiten; ha 

concedido á la real sociedad un local digno 
de sus nobles ocupacioñes ; y  todos los so­

cios , animados por la halagüeña esperanza 

de tener parte en la gloria que debe inmor­

talizar nuestro gobierno, van á multiplicar 

sus esfuerzos para llevar dignamente el tí­

tulo de Amigos del país, el mas noble y  el 

mas distinguido de quaotos puede ambicio­

nar el mas elevado ciudadano.

E N  L A  1M P R ;í N T A  R E A L .
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